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"UNA INMENSA PALOMA BLANCA
salpica con la cólera de su duelo la tie-
rra", Pablo Picasso.

Simplemente no entiendo aaquellos
hombres, mujeres, sean políticos O no,
que están empeñados en no querer la
paz. Es como si sus mentes estuvieran
enfermasdc rcncoryrabia, pero no 50-
lamenteanteel proceso, sino ante la vi-
da. Como dice la estrofa inmortal del
tango Malena: ••...tal vez allá en su in-
fancia, su voz de alondra tomó ese tono
oscuro de bandoneón ..:'.
Lo que en psicología llaman anger

displacement, o desviación de la rabia,
que muchas veces tiene sus raíces en-
quistadas en problemas nunca resuel-
lOs desde la infancia, recuerdos de
maltrato, padres castigadores, mato-
neo de sus compañeros de colegio,
amores frustrados, ambivalencia se-
xual, venganzas aplazadas ... La lista
sería intenninahle.

Hombres y mujeres que, aunque ya
llegaron a la adultez cronológica, se
quedaron estancados emocionalmen-
te en esas etapas de represión y rabias
contenidas. Jamás las trabajaron, sino
que se las b'Uardaron, decidiendo optar
por actuar con el disfraz del"falso yo".
Brillando en reuniones sociales, os-
tentando los mejores modales. Triun-
fando en su desempeño laboral. Con-
virtiéndose en lideres, con ambiciones
caudillistas, volviéndose obsesivos
porel podero la figuración en páginas
sociales o económicas, sin darse cuen-
ta de que esa ira guardada en el interior
tal vez crecía como un forúnculo po-
drido.enquistadoen el alma. Forúncu-
los que tienen que salir por alguna
puerta de escape ...
y salen, revientan de pronto. Salpi-

cando lo que sea ... Las inseguridades y
complejos de Hitler lo convirtieron en
•..•n monstruo, en una máquina asesina.
Idem con el caudillo español. Para qué
mencionar a Stalin y sus complejos so-
ciales ... y si nos pasamos al contexto
nacional, vemos que los más feroces
oponentes al proceso de paz, la llama-
da "ultraderecha" que cree tener la
verdad y la moral en el bolsillo, com-
parten en su mayoría infancias repri-
midas, padres dominantes, educacio-
nes rígidas ... Seres humanos incapaces
de perdonar, de hacer una introspec-

• ción, de mirarse a la cara con los que
consideran "enemigos", atizando el
fuego del odio, de la violencia y la san-
gre.
Colombia está enferma de dolor y de

rabia. La rabia y el dolor acumulados
de millones de campesinos que siem-
pre han sido carne de cañón y sobrevi-
ven cn medio de la total indiferencia
estatal. Esa rabia es válida. Sus voces
tiencn que ser escuchadas. También
las voces de los alzados en armas, que
en su momento creyeron que esa era la
única opción de cambio social. La ra-
bia que no tiene justificación es la en-
quistada por la clase dirigente opuesta
al perdón, al reconocimiento. Esa ra-
bia que no se detiene ni le importa que
continúe el baño de sangre. Si hacemos
una encuesta, nos daremos cuenta de
que el 100% del pueblo raso, el ciuda-
dano del común, desea la paz.
El problema ahora es de competen-

cia política, de campañas para ganar
volOs. La paz es un derecho. No un bo-
lÍn electoral.

y que, como el país ya está "maduro", puede
prcscindirdcl precioso acompañamiento de
la Oficina del Alto Comisionado, que le ayo-
daria a pasar de las leyes y los anuncios a los
cambios en el terreno.
Tercero, como la realídad no se cambia por

decreto, se ha echado mano de objetables es-
trategias políticas pam. construir la imagen
del aspirante al club. Hace sólo tres meses, el
Gobierno se había comprometido pública-
mente en Ginebra, ante el Consejo de Dere-
chos Humanos de la ONU, a extender el
mandato de la Oficina del Alto Comisionado
por tres años. El recorte a un año es una ma-
niobra lamentable, impropia de un país con
una política exterior seria. La Cancillería
tambiénjub'IÍ a varia., bandas frente al inten-
tode Ecuador, Venezuelayotros por quitarle
poderes a la Comisión Intem.mericana. Has~
tael último momento, dio declaraciones am-
biguas y puso en riesgo a la Comisión. Con
ello logró lo que quería: que la Comisión sao
cara a Colombia de la lista de países con vio-
laciones graves de derechos humanos.
Todos compartimos con el Gobierno la as.

piración a un país que deje de ser reconocido
internacionalmente por su triste récord de
derechos humanos. Pero eso se logra cam.
biando la realidad. no retocando la imagen.
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des al Gobierno para esos efectos; lUCh'Ose
tramitó La ley 28 de 1878,que aprobó el con-
venio, la cual sancionó el nuevo gobierno del
general Julián Trujillo, que se había iniciado
ellO de abril. Como se puede ver, en apenas
nueve semanas, con un gobierno que se iba y
otro que llegaba, se pudo hacer realidad tan
esperado propósito. ¿Esto fue ejemplo de ra-
pidez oficial y eficacia legislativa, o fruto de
carruseles y sobornos, porque a quien parte
y reparte le toca la Bonaparte?
Los franceses iniciaron la obra bajo la di-

l1.'Cciónde Ferdinand de Lcs."'ps, un anciano
de 70 años que tenía la gloria de haber cons-
truido el canal de Suez. Pero aqui fracasó yel
canal finalmente loconstruyeron los nortea-
mericanos. Y Colombia perdió Panamá.
también gracias a sobornos ycarruseles.
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de Turbay hasta Uribe. Por una mezcla de
convicción y habilidad, se mostró abierto a
cooperar con la ONU, el Sistema Interame-
ricano y las ONG, e incorporó el lenguaje de
derechos humanos en sus políticas, como lo
muestm. un estudio reciente de Camilo Sán-
chez ySandra Borda. La estrategia funcionó:
el discurso moderno y cosmopolita, tan dis-
timo al estridente y parroquiano de Uribe,
apaciguó las voces críticas, como las de los
congresistas de EE.UU.que habían impedi-
do la aprobación del TLC por la situación de
derechos humanos en el país.
Segundo, la política exterior sobre el tema

fue subordinada al objetivo que obsesiona a
lacanciller Holguín: mostrar aColombia co-
mo un líder internacional que está entrando
a los "grandes clubes", como la OECD y el
Consejo de Seguridad de la ONU. El proble-
ma es que los socios de esos clubes no tienen
cinco millones de desplazados por la violen-
cia' ni están en el fondo de la tabla mundial
de protL'Cciónde la integridad personal,jun-
to con Bangladesh, Birmania, India, Corea
del NorteySudán.
Dado que lascifras son tozudas, el Gobier-

no decidió hacer lo que los aspirantes a los
clubes: guardar las apariencias y negar la.
realídad. En lugar de redoblar esfuerLos por
traducir sus políticas en mejorias tangibles,
optó por decretar que lasituación ya cambió.

en la búsqueda del contrato de concesión
para la construcción del canal. Era hijo ile-
gítimo de la sobrina de Napolcón tIa prin.
cesa Leticia, y del barón Jacques de Reina-
ch. Gracias a su ancestro, así fuera ilegitimo,
lo hizo en un tiempo récord, pese a los trá-
mites burocráticos que desde entonces
existían. Pero además fue objeto de nume-
rosas atenciones de la gran sociedad de la
época, a pesar de que la sanb•.•.e azul del aris-
tócrata era bastante desteñida.
Al país lo ¡:obernaba en 1878el presidente

Aquileo Parra y el secretario del Interior y
Relaciones Exteriores cra el general Eustor-
gio Salgar. EI13de marzo Bonaparte presen-
tó sus poderes y el contrato de concesión se
firmó siete dias después (20 de marzo). con
base en la Ley 33de 1876que le daba faculta-
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Derechos humanos: un paso adelante, otro atrás

EL GOBIERNO SANTOS LES HA DADOA
los derechos humanos la atención que su an-
tecesor les negó. Pero, paradójicamente, ha
completado varias de las tareas más cuestio-
nables que se propuso Álvaro Uribe: ampliar
el fuero penal militar. debilitar a la Comisión
Interamericana y sacar los derechos huma-
nos de la diseusión sobre los TLC. El patrón
de retrocesos se confirma con el anuncio de
ponerle un límite de un año a la presencia en
el país de la Oficina del Alto Comisionado de
la ONU para los Derechos Humanos, de la
que Uribe siempre quiso deshacerse.
Que Samos sea más uribista que Uribe en

estos tema..o;;merece una explicación. !vtucho
más si se tiene en cuenta que su administra-
ción ha hecho avances notables en políticas
esenciales para los derechos humanos, como
la de restitución de tierras. ¿Por qué el Go-
biernoda un paso adelante Yotro atrás? 'Có-
mo ha "logrado" lo que Uribe nunca puJo?

Las razones son tres. Primero, Santos
abandonó el discurso antagónico frente a las
críticas sobre derechos humanos, que había
marcado la política exterior colombiana des-

ELTEMA DE LOSCARRUSELES, DE LAS
caimas, de las participaciones en contratos,
no es cosa nueva en nuestro país. Unode los
primeros proyectos de grandes obras a los
inicios de nuestra república fue el de la
construcción del canal de Panamá, cuando
el istmo pertenecía a nosotros. Ese sueño de
los panameños, la historia de tan atropella-
do propósito, la comenzó un descendiente
del emperador Bonaparte, Lucien Napo-
lcón Bonaparte Wyse, quien llegó a Bo¡:otá
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